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Reflexiono sobre mi vida pasada repasando el libro de 
letra apretada…

A Rafa, Amor y Adrián 
mi mejor verso de amor

les quisiera dedicar, 
son mi cúpula más alta

 son mi gran pedestal,
yo sin ellos no soy nada
 se lo quiero demostrar, 
yo lo quisiera expresar

pero lo intento y no puedo, 
será porque no hay palabras
 para decir cuánto les quiero.

Porque hasta el cabello más fino hace su propia sombra…
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1. 

¡ERES GRANDE, PEQUEÑO!

Naciste del vientre de una madre buena 
haciendo realidad mi anhelado sueño,
¡que suerte la mía, poder ser tu abuela!
Mi querido Sergio… ¡que grande eres, pequeño!
Te protegeré con todo mi empeño
pues toda la vida mi querido nieto,
para mi serás mi logrado sueño.
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2. 

LIBRO IMAGINARIO

Hoy quiero repasar, mi amor, contigo,
el libro que relata nuestras vidas…
Fue hermoso, ante un altar y sin medidas 
sellamos nuestro amor, Dios por testigo.
Tocaron las campanas arrebato 
uniéndose dos almas a un destino, 
ansiosos firmamos un contrato
y juntos emprendimos el camino. 
Aliados, con dos fuerzas poderosas: 
la salud y el amor puro y sincero,
tropezamos con las piedras del sendero 
y nos clavamos las espinas de las rosas. 
Veinticinco años de lucha, compañero,
la esperanza y el valor siempre han vencido,
por fin, doy por bien sufrido lo llorado,
porque Dios con su bondad ha compensado
el esfuerzo y sacrificio merecidos:
la cosecha del simiente bien sembrado,
gratos hijos, ¡gran tesoro concebido!,
que es el sueño más ferviente y anhelado,
el proyecto más humano, conseguido.
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Reflexiono sobre mi vida pasada 
repasando el libro de letra apretada…
¡Ay! Si acaso un día volviera yo al pasado
no hallaría mayor consuelo en este mundo 
que la dicha de vivir siempre a tu lado 
dondequiera que tú vayas, te acompaño,
pues te quiero con locura, en tal manera,
que le pido a Dios, me deje muchos años
disfrutar y desafiarlos a tu vera,
que la muerte nos sorprenda un día dormidos
y en silencio deje puertas entreabiertas...
¡Ay, qué pena, si el capricho del destino
logra el libro, mudo, por las hojas muertas!

A Rafa:
Muchas gracias por dedicarme
estos veinticinco hermosos años

de tu vida.
TE QUIERO
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3. 

ROSAS

Cultivando nuestras rosas
nos pasamos nuestras vidas,
rosas que son hermosas
aunque tengan espinas,
rosas que son tan nuestras…
las que con tanto anhelo amamos…
solo para ellas vivimos
y toda la vida entregamos.
Por ninguna flor las cambiamos
a esas rosas tan hermosas,
su existencia en el jardín 
supera todas las cosas,
Amor incondicional
crean las rosas poderosas,
¡rosas que son nuestros hijos!,
¡hijos que son nuestras rosas!
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4. 

EN UN RINCÓN DEL ALMA MÍA

En un rincón del alma mía
donde albergan los recuerdos, 
donde tantas añoranzas
se vuelven melancolía,
hay un baúl incrustado
que yo misma he reforzado 
con los clavos que logré 
arrancar de mi alma, un día,
y dolía…¡Cuánto dolía!, 
lleno está de cicatrices
un rincón del alma mía
donde anidan sentimientos
como dulce melodía,
donde está el baúl sagrado
que yo misma he restaurado,
repleto de grandes momentos…
esconde aquel beso robado,
la inmortal fotografía
y el abrazo nunca dado.
Un «te quiero» nunca dicho, 
el amor que ahí sucumbió 
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por jamás ser desvelado,
el sueño que no fue logrado
y el triste beso frustrado,
una lágrima reprimida
y la esperanza perdida
de recuperar lo anhelado.
En un rincón del alma mía 
quedó una palabra lanzada
que el viento no se llevó
y como una espina clavada 
en el baúl apareció.
Buscando, hallé una margarita 
que no me atreví a deshojar
por temor a que sus pétalos 
descubrieran un azar, 
emocionada empecé a llorar
al hallar la margarita
y una rosa ya marchita.
¡Bendito baúl que conserva 
lo que mi alma necesita!
Asoma en él un girasol
que va rotando y va creciendo
y gira, gira y va siguiendo 
los movimientos del sol.
¡Cuántos sentimientos al alma
que esconde el baúl reforzado! 
Tantas penas se han tragado…
¡Cuánta paz y cuánta calma! 
Lo que hacemos en la vida
Se fragua en un rincón del alma.
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5. 

PENA

Si en la noche tú me vieras contemplando el firmamento,
y una lágrima en mi rostro delatara mi dolor,
no preguntes el motivo de este amargo sufrimiento, 
pues las penas más profundas las esconde el corazón.
Si me ves, déjame ausente, a solas con la luna llena, 
que tal vez solo pretendo hallar en Dios una razón…
Yo susurro al infinito y rezo en la noche serena,
mas no hay consuelo en este mundo que alivie mi desolación.
¡Por verla a ella como la veo, me voy a morir de pena!
La abrumadora tristeza disfrazaré de alegría,
para brindarle sonrisas y hacerle la vida amena, 
viendo perder la memoria a la afable madre mía. 
Mil espinas arrancó, por ser una madre buena,
de las carnes de sus hijos y en sus llagas las clavó.
Si me ves mirando al cielo y al mundo me adviertes ajena,
es que sufro el mal que padece el ser que a mí me parió.

Con todo mi amor para mi madre buena.
Josefina Justel Riesco
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6. 

QUÉ BONITO ES EL AMOR

Recuerdo aquel pilluelo adolescente 
que hace tiempo mi casa merodeaba,
y yo, ante mi sospecha disimulaba 
observando muy sigilosamente, 
preferí, en todo caso, ser prudente
descubriendo que mi hija se enamoraba
dejándome engañar con tanta excusa…
¡amores pasajeros!, yo pensaba,
y así, ante quinceañeros, yo la ilusa 
mientras el polluelo me conquistaba.
El tiempo, el más justo juez, responde
y vuelve a enseñarme la lección,
que el amor no tiene edad, ni se esconde,
¡será que lo delata el corazón!
Hoy el tiempo viene a darles la razón,
hay amores tan tempranos… ¡quinceañeros!,
¡son eternos y parecen pasajeros!
El polluelo ha resultado ser gran noble
y la mocita cortejada, ya su esposa!
Y yo, que siempre a mi hija aconsejaba,
soy la madre y la suegra más dichosa.
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Yo recuerdo aquellos niños, con fervor,
que empezaron de la mano su camino
Ya hace años, por capricho del destino
y se aman tanto… ¡qué bonito es el amor!

A Sergio y Amor, con mucho cariño.
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7. 

EL RELOJ DEL CORAZÓN

Siento en mi pecho latir,
al son de un reloj descompensado,
un corazón destrozado,
roto, por tanto sufrir. 
Reloj desacompasado,
no escuchaste al corazón 
que por alguna razón 
quiso detener el tiempo, 
hacer eterno el momento
que te llevaste a tu son.
Tú congelas los minutos, 
frío, como una piedra, inerte,
o feroz los aceleras,
al que late porque siente,
y así le marcas las horas…
llevándote la vida, inclemente,
de este corazón espinado 
que no puede comprenderte,
que es albergue de recuerdos 
de algún avatar superado,
y es refugio de rescoldos
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que del fuego le han quedado.
¡Pobre pavesa, ante ti, 
que su palpitar sostienes,
que cuando no te detienes 
aceleras, porque sí!
Reloj que marcas la vida…
será que la vida es así.
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8. 

HIJO

Recuerdo cuando eras un crío… 
por no aceptar la realidad, 
siempre pensé que eras mío
sé que eso no es verdad,
yo siempre seré tu madre,
tú jamás mi propiedad,
no eres de nadie, eres tuyo 
con tu propia identidad
y tus propias decisiones. 
Vuela en dulce libertad,
pero nunca me abandones
que yo te traje a este mundo 
y te he criado entre algodones,
¡a ti todas mis atenciones 
con el amor más profundo! 
Suéltame, emprende tu rumbo 
y, si adviertes que me añoras,
ven, estoy para ti a todas horas
para darte mi cariño
como cuando eras un niño,
para escucharte y quererte, 
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acude siempre a tu madre 
que te querrá hasta la muerte.

A Adrián con todo el amor de mi corazón,
Mami.

Te quiero
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9. 

¡MOTIVO PARA QUERERTE!

Si tú haces feliz a mi hijo 
tengo algo que agradecerte, 
motivo para respetarte,
motivo para quererte,
y de corazón desearte 
felicidad, salud y suerte.
¡Si tú quieres a mi hijo
yo siempre voy a quererte!

Para Zaira, con mucho cariño.


